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La salida del Reino Unido de la Unión Europea, decidida a través de un referéndum a mediados de 2016, ha generado un fuerte debate e inestabilidad política que puede implicar un alto costo económico y social para los británicos.
El destino de la región fue decidido por el 52% del total de 33,5 millones de votos en el referéndum. Los electores que votaron a favor del Brexit son, en su mayoría, trabajadores de menor calificación, ingresos bajos o, incluso, desempleados afectados por la reducción de empleos en la industria manufacturera.
La falta de definición sobre la fecha y de cómo será esa salida contribuye a generar cierto suspenso en torno al tema, que hoy mueve el Parlamento británico. La fecha inicial para el desembarque del Reino Unido de la Unión Europea era el 29 de marzo, pero la propia UE concedió un aplazamiento al 22 de mayo ante la posibilidad de un nuevo acuerdo en el Parlamento. En caso de que este acuerdo no se cierre, la fecha pasaría a ser el 12 de abril.
La primera ministra, Theresa May, defiende la salida de la Unión Europea tan pronto como sea posible (el 22 de mayo sería la mejor opción), sin embargo, la Cámara de los Comunes rechazó dos veces el texto propuesto por el gobierno, que sigue la línea defendida por May, y parece que podría optar por proponer un nuevo referéndum, lo que sería un giro inesperado.
Según el informe del FMI (Fondo Monetario Internacional), si realmente el Reino Unido opta por abandonar la comunidad europea, los británicos estarían afectados por una serie de desventajas, como:
Aumento del número de barreras comerciales, ya que hoy el Reino Unido cuenta con un acuerdo en forma de mercado único.
Menor movilidad de mano de obra y falta de acceso al talento de fuera de la región, hoy residente de la Unión Europea.
Probabilidad de menor aporte de empresas extranjeras que durante los últimos años han invertido en el Reino Unido debido al acceso facilitado al bloque europeo, entre otros impactos.

El FMI trazó dos posibles escenarios, dependiendo del modelo definitivo para la salida. El primero asume que el Reino Unido y la UE lleguen a un pacto de libre comercio, y el segundo no cuenta con ese posible acuerdo, haciendo que los británicos adopten los aranceles aduaneros de la OMC para el comercio de bienes.
En el escenario de que exista un acuerdo de libre comercio, el Reino Unido podría sufrir una caída de producción del 2,5% al ​​4% a largo plazo, si se compara con un escenario sin el Brexit, un costo que puede llegar a 1.300 libras per cápita, según el estudio.
En la otra hipótesis, la caída podría llegar a ser del 5% al ​​8%, lo cual demuestra claramente el impacto que el fin del libre comercio europeo tendría sobre la economía británica.

Otro ejemplo de cómo el poder económico del Reino Unido se vería afectado por el Brexit es la Premier League, campeonato de fútbol inglés, hoy uno de los más prestigiosos del mundo, donde se dan cita los mejores jugadores como Paul Pogba o Kevin de Bruyne, Eden Hazard (unanimidad en cualquier lista de los mejores jugadores del mundo).
Los clubes ingleses serían directamente impactados, pues tendrían menos dinero para contratar estrellas como las citadas arriba, en razón de la pérdida de valor de la libra esterlina. Además, no podrían tener en sus equipos tantos profesionales extranjeros, pues estarían dentro de otras reglas, que es diferente de la practicada actualmente y vale sólo para países de la Unión Europea. Además, también estarían imposibilitados de contratar jugadores menores de edad.
Curiosamente, un reflejo del Brexit en la liga sería el aumento del total de atletas británicos jugando en los clubes. Este dato es considerado relevante para los votantes que votaron a favor del Brexit, un referendum influenciado por un fuerte discurso nacionalista, que durante la campaña utilizaba mensajes como “Nosotros (Reino Unido) enviamos a la Unión Europea 50 millones de libras cada día - vamos a gastar ese dinero en nuestro sector de salud “.
En un primer análisis para entender el resultado del referéndum y cuál podría ser el desenlace de este tema, es importante contextualizar el Brexit con la reciente ola populista de derecha, responsable de otros fenómenos electorales, como la elección de Donald Trump en Estados Unidos, de Jair Bolsonaro, en Brasil, también elegidos bajo la promesa de priorizar acciones consideradas nacionalistas, alineadas con un discurso anti-inmigración, que puede ser coherente para el público citado en el párrafo anterior, que tuvo (o tiene) sus empleos “amenazados” por los inmigrantes.
El electorado responsable del Brexit no parece entender que, desde el punto de vista económico, como vimos, la peor opción para el Reino Unido sería salir del bloque europeo sin un acuerdo de libre comercio. En este punto, la indefinición en torno a una decisión puede ser positiva, sobre todo si se realiza un nuevo referéndum. Esto podría suponer una oportunidad para que el grupo que defiende la permanencia del país en la Unión Europea concienciara a la población sobre el escenario a medio y largo plazo, utilizando también como base de su discurso todo el problema reciente entre el gobierno, favorable a la salida, y el Parlamento, con opiniones favorables o contrarias al Brexit, pero que parece entender mejor que, como mínimo, hay la necesidad de coser un acuerdo más favorable a los británicos.
[bookmark: _GoBack]La falta de un liderazgo que aglutine las diferentes corrientes políticas, que sería la primera ministra Theresa May, en todo este contexto,trae una inestabilidad innecesaria al proceso, aunque comprensible. Si un nuevo referéndum no es posible, el mejor escenario sería, entonces, tener un camino claro y coordinado de la salida.

